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LOS A R T IS T A S  DEL REAL

A  N U E S T R O S  S U S C R IT O R E S  D E P R O V IN C IA S ,

Siendo cada d ía  más elevado el desm onto  que en  e)ta  plaza sufren 
los giros de pequeñas cantidaded, nos vemos obligado.s con sentim iento  á 
renunciar á  los que hacíamos para  reembolso de  nuestras snscriciones. 
Por tan to , r o g a m o s  á  n u e s t r o s  a b o n a d o s  s e  s i r v a n  r e m i t i r n o s  
e l  i m p o r t e  d e  s u s  s u s c r i c io n e s  e n  s e l lo s  d e  f r a n q u e o ,  l i b r a n z a  
d e l  G i r o  m u t u o  ó  l e t r a  d e  f á c i l  c o b r o ,  á fin de regu larizar la m ar­
cha de nuestra  Adm inistrueión.

T o d o s  lo s  q u e  n o  lo  h a y a n  e f e c tu a d o  h a s t a  e l  d í a  2  d e l  p r ó ­
x i m o  m e s  d e  F e b r e r o  s e  c o n s i d e r a r á n  c o m o  b a j a  e n  e l  p e ­
r ió d ic o .

A l presente niim eroacom pañan 
Us ocho prim eras páginas de la 
preciosa M alagueña jaleada, del 

distinguido com positor Oscar de la  Cinua, cuyas obras gozan de e x tra o r­
d inario  favor e n tre  los in te lig en tes y aficionados.

LU IS M ANOINELLI

Valga p o r lo que valga , (y como si no lo digo yo, no lo d irá  nadie 
probablem ente), creo haber sido e l prim ero que en  M adrid se ha  ocupa­
do de  M anciuelli, con algún  in terés.

Vi á  M ancínelli por vez prim era eu el O ran Salón de F iestas  d e l . 
Trocadero, de P arís, e l 11 de Ju lio  de 1878, d ía  eu que ae verificó el se­
gundo de los tre s  conciertos que dió la Sociedad de T u rio , d irig ida  por 
ei m aestro P ed ro tti.

M ancínelli d irig ió  en aquel concierto  tres  in term edios sinfónicos de 
sn Cleopatra: la  o v e rtu ra , el andan te-barcaro la  y  la  m archa triu n fa l, 
que fueron acogidos con unánim e entusiasm o.

Como corresponsal especial del periódico m adrileño E l Tiempo, ocu- 
péme yo entonces extensam ente de cuanto  la  música ofreció de  m ss n o ­
tab le  en P arís, d u ran te  la  ú ltim a  Exposición U niversal de 1878; y, eu 
c a rta  fechada á  23 de Ju lio , di cuen ta  del segundo concierto de  P ed ro tti, 
en  e l cual hizo M ancínelli su debut an te  e l público parisiense, como 
queda dicho.

lié  a q u í a lg u n o s  d e  lo s  p á r ra fo s  que d e d iq u é  a l HC.ual d ireo o o r de 
o rq u e s ta  d .-l re g io  co liseo :

«MaDcioelli, que  es desde  la  ed ad  de v e in tian  años d irec to r de o rq u e sta  e n  e l tea tro  
A polo de  B o ina, (y  esto  d a rá  u n a  idea de su  m érito ,) escrib ió  e i  año  pasado  seis g ra n  • 
des piezas in s tru m e n ta le s  p a ra  e l d ram a Cleopatra de P ie tro  C ossa, piezas q n e  e je cu ta ­
d a s  por vea p rim era  en  e l te a tro  V alle  de  la  C iu d id  K teriia, o b tu v ie ro n  in aen so  é x ito  
y  acrecen taron  en  m odo no tab le  la  nacien te  fam a  de s u  jo v en  au to r, a l estrem o  d e  
c rea rle  u n a  env id iab le  rep u tao ió n  en I ta l ia ...

M anoinelli es u n a  o rganizacióu a r tís tic a  ad in irsb le  que  escribe  coa e l fuego y  la 
ciespreoeupaoióa d e  la  ju v en tu d , q u e  se  im pone por la  v a leo tía  de  su s toques y  la e u a r -  
g íx  de su  oolúrido, a r tis ta  que  p isa  con seg u ra  p lan ta  e l esc tb ro so  te rren o  de los mo • 
d e n o s  adelan tos, revelando  singu lares ap titu d es  p a ra  e l género  in s tru m e n u l. 8 u cien 
cia y  su  ta len to , s e  revelan  en  la  o v e rtu ra  basada sobro u n  corto  diseño m elódico 
p resen tad o  con deoisión, d esarro llado  de m ano m aestra  y  realzado p o r la  iatervenció ti 
de  bell’siiuos episodios q u e  acusan  poderosam ente la  a n id ad  g ra n d ío ia  de la  ob ra ,,.

¿Su ago starán  en flor ¡as cualidades de M aocioelli, como su o c is  con la m ayor pa rte  
de  tos géiiioa precoces ó ad q u irirán  con la  p rác tica  y  el estud io  todo  su  desarrollo?

A
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porreD Ír l is  d e  decidirlo; pero, hoy  por hoy, I t s l is  oueo ta  co n  u q  m aestro  del que  p u e ­
d e  m ostrarse  ja s la m e n te  sa tis fech a . Y  no ea pooo ousodo e l a r te  a trav iesa  e l periodo 

d e  la s  vacas tís icas  de  F araó n .»

Hace más de ocho años qtre*escribí las precedentes lineas en  R l T iem ­
p o , y  de entónces á acá Luis M aucinelli ha andado mucho y  dado b astan te  
que hab lar. Hoy ¡mede afirm arsedesde luego que las esperanzas se han con­
vertid o  en  realidades y  qne e l im petuoso y  genial a u to r  de Cleopatra es el 
rgreg io  m aestro eu  la p lena m adurez y  en la  plena posesión de todas sus 
hermosas facultades a r tís ticas . Con M ancinelli cuenta hoy no solo I ta lia , 
sino eso que llam am os un poco am pulosam ente el m ando m usical.

Por dos conceptos se dieron á  conocer las ap titudes a rtís ticas  de Man­
cinelli; como director de orquesta y  como compositor. E sta  ú ltim a  c a r re ­
ra  presenta en la  actualidad  grandísim as dificultades para  resolver el 
p roblem a pavoroso que hoy como ay e r, inquieta  todos los ánimos; la 
lucha por la existencia.

No h ay  sino fijarse ea  los composiDores v iv ien tes y  descarta r de ellos 
á V erdi, Somod y  Ambrosio Thomas, para  com prender qne casi todos, 
por no decir todos (hablo de los comp'witores de mú-’ica d ram ática, de 
los compositores que escriban óperas) tienen  que buscar fuera del te a tro  
los elem entos de una v ida  liocorosa.

Hay qua com poner inncbo y luchar más para  v iv ir d iscreta m ente; y  
el tea tro  no d a  hoy, en general, ganancia »ino á  los industriales osados 
y á los can tan tes, con faldas ó sin ellas, erigidos en  divinidades, por la 
to n te ría  hum ana.

Manci lelli se reveló desda luego ea I  ,alia , c uno d irec to r de o rquesta  
de m lrito  excepcional, y  su fo rtu n a  fué tan  rápida co inojiista  y b r illa n ­
te .  Por es ..e conce,ito, ha alcanzado en M adrid inmediatamen&e una a u ­
to ridad  y nn nombre en  verdad ex traord inarios, a l  ex tre .no de considerar* 
le hoy el público, y mejor que el público en general, los in te lig en tes  y 
los buenos aficionados, como la  única g a ran tía  a r tís tica  con tra  lo< des­
m anes de  la em presa y  las abo ninables lib e rtad  :s de los can tan tes .

E l d irector de  orquesta  es, por tan to , el que solicit i p referen te  nente 
nuestra  atención, por lo cual voy á  -iedicar pocas líneas al conxpodtor de 
m úsica d ram ática.

No hay con seguridad e:i todo M adrid aficionado á  la m údca qne no 
haya aplaudido con entusiasino la  overbura Je OLoopatra. Cuando la  e je ­
cutó la SocLadifi Unión, A r tú t ic )  M usica l en  e l tea tro  da Apolo, aquello  
fuá un verdadero escíndalo, e sc á n lilo  de aplausos y  de aclam aciones 
q m  elav iron hasta las n ibss el nom bre de M ancinelli.

. Desde aquel in stan te , M ancinelli fué un amigo del público m adrileño 
y.su obra figuró en la  m ayor p a r te  de los program as, alcanzando los 
honores de la repetición cuan tas veces la e je ju tó  aque lla  Sociedad.

De ésta , pasó la overbura de C leopdra  a.1 reperto rio  de la  Sociedad  
de oondertoa de M adrid, dando m argen á  un verdadero  colmo, d igno , á 
mi modo de ver, de re la tarse .

Cuando hace algunos añ >s, cambió dicha Sociedad de P residen te  y  
de D irector, estableció la novedad de in serta r en los program as una 
b reve noticia de los au tores cuyas obras figuraban en  aquellos.

En los program as susodichos 3 j llnm í Santiago  a  M eyerbeer, d a a n  
Cmóeíonio á  M ozart y  Amófoisé Thomas (¿por qué no Ambroiioi) al 
au to r de .l/iyaori Pero  lo curioso del asunto  es, que cuando llegó su 
tu rn o  á la  overtu ra  de  Cleopitru, en  el concierto  verificado el d ía  b de 
Marzo de 1885, auareció  en e l program  i la inconcebible n o ta  siguiente;

« M a n o i n c l l i .— L a  o v e rtu ra  de  C leo p a tra  es u o a  o b ra  e sc rita  coa g ra n  m aestría  
y  d e  m ucho  efecto ; pero los afioiooados é iu te ligen tea  d o  le  d a n  la  im p o rtan c ia  q u e  se 
ooneede á  la s  o b ra s  que, po r la  elevación de l e stilo , por la  sobriedad  d e  los m edios y 
po r la  belleza de  la  fo rm a, no p ueden  tem e r los capriohos de  la  m oda, porque e s tán  
m u y  po r encim a de l a r te  m ate ria lis ta , q u e  busca  el ap lauso  en  los efectos d e  sonoridad  

y  d e  in stru m en tac ió n .»

¿No es verdad  que cuesta traba jo  c reer se halle  escrita  esa nota en 
p rog ram a que una Sociedad de conciertos p resen ta al público? Aquí hay  
dos colmos: el colmo de la in justic ia , en una form a que se resiste  a l a n á ­
lisis, ta l es el charivari de  palabras qne bulle en  ese ju icio  insensato; y 
el colmo de la  inconveniencia represen tado  por una asociación a r tís tic a  
que m a ltra ta  despiadadam ente y sin  ninguna razón, una o b ra  in s tru ­
m ental á  que h a  dado cabida en sus program as.

La o v e rtu ra  de Cleopatra  es, según la Sociedad de Conciertos de 3fa- 
2

d rid , obra escrita  con g ra n  m aestría  y  de mitoho efecto, pero no tiene n i 
elevación de estilo ni sobriedad de medios ( |y  está com puesta de  un  diseño 
melódico que es más bien u n  ritm o , y  de dos motivos corbísimosl] ni 
belleza deforma.', pertenece, en una p a lab ra  a l  ai te m a teria lista  (l!l) que 
busca el aplauso en los efectos d > sonoridad y  de instrum entnción. ¿Pue - 
den decirse más d islates en menos palabras?

Lo grande, lo e.xbraordinario del caso es que e l publico, c >n aplauso 
unánim e, liizo re p e tir  en  aquel concierto , (como en  todos los demás) 
la  overbura de Cleopatra. Y  como en  opinión de la  Sociedad, los aficio­
nados é in teligen tes  no d an  á  la  obra de M ancinelli la  im p o rta n cia  que 
se concede á  las que por la elevación del estilo, etc. etc., están m u y  por 
encim a del arte m ateria lista , resu ltó  convertido el público, por obra y 
gracia  de la Sociedad de Conciertos de M adrid , en  u n a  colección de m a -  
íos aficionados y  de ignorantes^

Si esto no es colmo de los colmos, que venga Dios y lo vea . ¡Lo la m e n ­
tab le es qne haya que d a r cu en ta  de ello!

A l ap lau d ir con entusiasm o la  Cleopatra, el público dió una sobera­
na lección á  l a  Sociedad de Conciertos de M adrid  y  colocó á  M ancinelli 
en el lu g ar qne m erecían su inspiración y  su ta len to . E n  esta  ob ra , lo 
mismo que en los in term edios sinfónicos de  M essalina, aplaudídísim os 
tam bién  cuando los dió á  conocer la  U nión A rtístico  M usical, Luis M an­
cinelli se revela  m aestro genial y g ra n  colorista.

Su p a le ta  tiene vivísimos colores, su dibujo es sóbrlo, m aneja con 
g ra n  in te ligencia  los con trastes y  sabe com unicar a l público de un modo 
irresistib le  la  emoción que p a lp ita  en las obras del m aestro.

Devoto adm irador de  R icardo W agner, M ancinelli ha  sido concurren ­
te  asiduo á  las solem nidades de B sy reu th ; y  basta  fijarse en la  poesía 
que encierra  siem pre la  música in stru m en ta l del a u to r  de Cleopatra y  
de M essalina, para  com prender que el m aravilloso a r te  de o rq u esta r de 
W agner tiene en  M ancinelli nn  discípulo ferviente y  un  decidido secuaz 
que conserva, sin  em bargo, siem pre, e l vigor y  la  sangre  d e l tem p era­
m ento  m erid ional.

M ancinelli ha  compuesto bueu núm ero de can ta tas , himnos y  d iv e r ­
sas obras, tan to  vocates como instrum en ta les, y  un dram a rom ántico  en 
tres  actos t i tu la d o /s o ra  d i  P rouensu, representado  con g ran  éxito  en 
Bolonia, hace pocos años y  ejecutado después con mucho aplauso en  el 
tea tro  de San Carlos de Ñapóles.

Por encargo de  la casa N ovello de Londres, ha term inado ahora u n  
oratorio , Isaías, para  cuatro  voces, coros y  orquesta , que se e jec u ta rá  e n  
e l festival que debe verificarse ea  N orw ich, d u ran te  el mes de O ctub re  
venidero.

Estas son las noticias del compositor y  no debo decir más h as ta  que el 
público de M adrid conozca, como todos deseamos y  esperam os a l aub >r 
de h o ra  d i Proeem a.

En 1881 fué nom brado M ancinelli D irector del Liceo Musical de  B o ­
lonia doQ'le asumió igualm ente los cargos de m aestro de cap illa  de  la 
insigne liasílica de San Petronio , d irec to r dal te a tro  Com unal y  d irec to r 
de ia  sociedad de C uartetos.

Hace un año próxim am ente hizo dimisión de todos esoi cargos y  se 
trasladó  á  Londres para  d ir i j ir  dos conciertos, en los cuales se e je c u ta ­
ron varias obras del m aestro. Oyólas N ovello y eso b is to  para  que e n c a r­
gase inm ediatam ente á M ancinelli la  composición del o ratorio  Jsiísoe an tes 
m encionado.

Con añ ad ir á  estas breves noticias, que Luis M ancinelli nació en Or- 
v ieto  el 5 de Febrero  de 1848, no h ay  sino d e ja r ya a l com positor y sa lir  
en dem anda del d irec to r de orquesta . Pero esto m erece cap ítu lo  a p a r te .

(Se concluirá.)
A n to n io  P e ñ a  y  G o ñ i .

k E X P R E S 10N J _ N  L A  MÚSICA.

(c o n c l u s i ó n .)

Pero el uso de los instrumentos para la verdadera expresión de la música 
ha de ser conforme á ciertas reglas dictadas por el buen gusto. H ay que
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atender: i . "  al tim bre peculiar de cada instrumento, á su extensión y  sono­

ridad ó intensidad; 2 °  á  la combinación de timbres; 3.° á  su oportuna dis­

tribución. E l com positor tiene que liacer estudio especial de la calidad de 

sonidos de cada in.strumento para no incurrir en anomalías: .sería ridiculo re­

presentar por un canto patético de barítono ó  bombardino las alegrías cam ­

pestres, al paso que estarían bien pintadas en un solo de flauta .sencillo y  

popular. A si com o en una caja de pinturas las h ay de diversos colores, de 

la  misma manera tiene que haber en una banda ú orquesta variedad de ins­

trumentos con tono y  color propios; y  así com o h ay pinturas que combina­

das dan origen á  otras de distinto color, también el músico debe estudiar los 

resultados de la combinación de tim bre que se refunden en un sonido ó un 

acorde; pero sin olvidar que hay instrumentos que no pueden emitir más 

que un género de sonidos, com o es siempre melancólico el arrullo de la tór­

tola solitaria. E sta  verdad, que parece y  es verdaderamente de sentido co­

mún, suele ver.se desatendida con frecuencia por los com positores y  ejecu­

tantes, principalmente cuando á  la carencia de genio se une la irreflexión. 

Muchas veces entra el violoncello com o concertante en com posiciones lige­

ras y  alegres, siendo así que el violoncello tiene su tono propio y  privativo, 

y  que su elemento no es la risa, sino el llanto y  la melancolía. Pudiéramos 

extendernos en consideraciones de este género, que juzgam os ociosas, en 

atención á  que lo suple todo el buen gusto con el estudio atento y  detallado 

de la  instrumentación.

VIH .

Tam bién la A cú stica  tiene su parte en la  expresión de la música, no por­

que ella prescriba reglas adecuadas á ese fin; sino com o ciencia auxiliar que 

proporciona los elementos materiales necesarios. N o comprendemos el inú­

til empeño con que algunos sábios didácticos quisieran desligar aquella cien­

cia de la música, sin tener en cuenta que si la música es el arte de los soni­

dos, ia  A cústica es la ciencia de los mismos. E s cierto que una y  otra tienen 

sus límites, ni es posible confundirlas; que la  música empieza allí donde la 

ciencia acaba, y  que por tanto, ambas se mueven en esfera distinta; pero 

también es innegable que las unen estrechos vínculos, que se perfeccionan 

mutuamente, y  que los progresos de !a A cú stica  han reportado grandes be­

neficios para el arte con los instrumentos que mediante sus leyes se han in­

ventado, y  por haber fundado sobre bases sólidas la  arm onía musical. N o 

podrá decirnos la  Acústica por qué nos son gratos ciertos acordes, porque 

serla invadir el cam po de la Estética; pero una vez establecidas las leyes 

del orden y  la belleza, la ciencia A cú stica  viene á apoyar el fallo que ins­

tintivamente da nuestro oido, según mi P. S. Agustín, acerca de la  legitimi­

dad de un acorde, haciéndonos admirar las relaciones de unos sonidos con 

otros y  la sim patía natural que media entre ellos, manifestada por la.s vibra­

ciones uniformes y  ordenadas que en los acordes consonantes se suceden 

siempre con regularidad y  confonne á leyes sencillísimas. L a  acústica pueda 

decirnos á p r io r i  si es posible algún otro acorde además de los conocidos, 

y  sólo ella puede determinar la cuestión, pcn-que ella exclusivam  nte posee 

el secreto de analizar ios elementos constitutivos de aquellas combinaciones. 

Bien es cierto que tratándose de los acordes disonantes admitidos en música, 

no se halla en la ciencia de los sonidos explicación satisfactoria; sino que su 

fundamento está, com o hemos dicho antes de ahora, en un principio éstético, 

en el presentimiento de armonía; pero esos acordes no con.stituyen la base de 

la armonía si ha de significar esta palabra un conjunto ordenado de partes 

relacionada.s entre sí.

N o se puede dudar que el timbre entra por mucho en la expresión m usi­

cal, pues de él depende el que piwda expresarse con sus notas característi­

cas el apa.síonamiento, la alegría ó la melancolía, y  el tim bre del sonido no 

es m ás que resultado de los sonidos armónicos que acompañan al principal,

I todo lo cual es del dominio de la A cústica. A nálogas consideraciones pudie- 

I ran hacerse de la imten.sidad, amplitud y  gallardía de ios sonidos, así cómo 

I  de ¡as cajas armónicas, calidad de in.strumentos y  construcción de los salo­

nes destinados para concierto; todo lo cual cuanto contribuya á la buena 

! expresión de la música, se inferiría á  primera vista sino se palpasen los 

; efectos.

IX

Vam os á  enumerar ahora otros medios de expresión m ás particulares y  

: que están más al alcance de todos, según el grado de instrución y  la aptitud 

' natural de cada uno. Puede sentarse en absoluto que todo aquello que sirve 

para enardecer el ánimo, llenar la  mente de elevados pensamientos y  sus- 

. citar en el alm a nobles sentimientos y  aspiraciones contribuye poderosa­

mente á la fiel interpretación de la música. En este sentido el recogimiento 

que infunden la soledad y  grandeza del tem plo, los espectáculos de la na­

turaleza que traen al alm a recuerdos apacibles ó  aterradores, pero todos 

grandes; la meditación continua de nuestro noble destino y  la observación 

de nuestra vida interior, son todos buenos y  eficaces auxiliares para impri­

mir colorido y  sello propio á las obras musicales que se quieren ejecutar. 

L a  simple lectura de una poesía patriótica dispone tal vez más para la eje­

cución de un himno en que se celebren glorias nacionales, que todas cuan­

tas reglas se dan en obras didácticas para la  diversa ejecución de los g é n e ­

ros de música; porque en aquella com posición poética bulle al par de la 

grandeza del pensamiento el entusiasmo generoso, y  ambas cosas se apo­

deran del ánimo del artista apasionado é infiuyen directam ente en la  con • 

cepción artística y  en su expresión al trasladarla al lenguaje de los sonidos. 

E l artista necesita, pues, rodearse de cierta atmósfera sobrenatural para fa­

miliarizarse con las grandes ideas y  elevados sentimientos, cultivar la  inteli­

gencia con los principios estéticos, y  lejos de dejar que se esterilicen, dar 

pasto á los deseos y  aspiraciones nobles que en él se dejan sentir con más 

fuerza que en lo común de las gentes.

Para sensibilizarlo más y  com o para reunir cuanto queda dicho, ponga­

mos un caso concreto: se trata, por ejemplo, de ejecutar una sentida com po. 

sición de Beethoven. E l artista en tales circunstancias debe atender primero 

á la época de la ccm posición referida y  penetrarse bien del estilo de los eje­

cutantes de aquel tiempo; examinará luego qué es lo que el autor se propu­

so expresar con aquellos sonidos, y  para esto no tanto debe mirar al título, 

cuanto al tono y  color dominantes de la obra; debeiá analizar cada periodo, 

cada frase cada miembro y  hasta los compases: con esto sabrá el carácter 

apasionado o festivo de la melodía, verá si el acompañamiento se mueve 

con la apacibilidad de un arroyo ó con la impetuosidad de un torrente des­

bordado; si se suceden los sonidos con regularidad ó interrumpidos por 

ayes y  suspiros; si siguen siempre un curso uniforme, ó luchan sentimientos 

contrarios, contrastando la tempestad con la calma. Después de formarse 

esa composición de lugar, para com pletar la idea del sentimiento que presi­

de á la obra, se atenderá al temperamento y  vida del compositor, á .su es­

tado habitual y  lances extraordinarios. Con esto tenemos la  clave para des­

cifrar lo que no pudo el análisis primero, adivinarem os el estado de ánúno 

del corapoiitor al concebir la obra, y  lo que es más ventajoso, si el genio 

de que se trata es una personalidad com o Beethoven, nos encariñaremos 

con él, sorprenderemos sus ideales, y  en cierta manera nos identificaremos 

con él; porque la amistad y  el amor tienden a  unir cosas separadas, lo cual, 

com o dijimos en el primer número de este artículo, es el m edio mas ade- 

i cuado para la interpretación musical. Pero claro está que todo esto presu­

pone el perfecto manejo del in.strumento y  el conocim iento de sus variados 

I y  múltiples recursos, así com o todo-s los dem ás elementos materiales.

.Así la música tom a alas de fuego con que se apodera de nuestro ánimo, 

le ennoblece y  regenera; a.sí causa en el alm a esa tranquilidad inalterable,
3
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ese sentimiento vago é indefinible, pero también puro é intenso; y  el olvido 
de  las cosas transitorias, y  los recuerdos de la infancia y  del futuro destino 
que columbra ya nuestra esperanza, juntam ente con 

La memoria perdida 
I 'e  su origen primera esclarecida.

F r . E l' s t o q ü i o  d e  U r i a r t e ,

AKU4UnlAiu>.
Escoi'ial y  Diciembre de i8S6.

H I M N O S  N A C I O N A L E S .

El general B oulanger, m inistro  de la  G uerra  de F ran c ia , h a  o rdena­
do que se proceda á la  iusbrum entación de los diferentes him nos naciona­
les que ae conocen, p ara  recibir d ignam ente á  los soberanos de  diversos 
países, en el caso d e q u e  v isiten  la cap ita l de 1» R epública vecina.

D entro de pocos días e l Conservabori i de Música habrá cum plido su 
misión y  e l general Boulanger d istribu irá  las p a rtitu ra s  en tre  los direc 
to res de músicas m ilitares para  que procedan á  estudiarlas.

Em pezarán por el God save the Queen, que con el R u le  B H ta n n ia  es 
el canto favorito  de los h ab itan te s  de la  vieja Ing la te rra .

Su au to r es desconocido; una trad ic ió n  p re tende que en  el siglo X V ÍIl 
se compuso una can ta ta  á  instancias de  Mad. de B rionnes, d irec to ra  de 
la  casa de Sainb-Cyr, en honor del R ey Sol; L ulli escribió la  música, 
H aendel la  oyó, y  á  su regreso á  In g la te rra  se la dedicó a l  rey  .Jorge I.

E sta  leyenda no m erece créd ito  alguno en la G ran B retaña.
El Qod save the Queen ei P artant p o u r la  Syrie  y  la M arseillaise, tie ­

nen un  origen que nunca ha sido uiiiversalraente reconocido.
A lem ania posee el H eild ir  i m  Siegerhranz  (Salud á  t í ,  coronado de 

victoria), Die Wacht a m  K e im  del w urtem bergués Schueckenburger y  
los canbo.s de K oerner y  de W eber.

La Oda á Koscíusko es de todos los cautos polacos el más ex tendido .
España posee la M archa Real y  el H im no  de Riego.
Hnydti compuso e l him no nacional ansbriaco.
Bélgica tien e  la  Brahanconne, de Jen n ev a l y  de Cam penliout.
I ta lia , e l H im no  de la  Casa de Sabaya.
A m érica, e l H a il Columbia y  el Yankee-Doodle.
Los rusos can tan  e l/D io s  profey'ít a i czar! o b ra  del g en e ra l A lexis 

Luroff, adop tada desde e l año 1833 por las músicas m ilitares.
Por ú ltim o, los húngaros, esos músicos por excelencia, tienen  como 

can to  nacional la  Marcha de Rakousky, una m aravilla.
La trad ic ión  prebende que esta  m elodía g u e rre ra  fué com puesta en 

e l siglo X V II por un  bohemio.
Francisco I I  de R akousky, uno de los más tem ibles adversarios de los 

austríacos, hacía  tocar esta  m archa cada vez que daba nna b a ta lla  ú  los 
im periales. Es ta n  g ra ta  á  los húngaros, exc ita  en  ellos ta les  ex trem e- 
cim ientos, que e l gobierno austríaco  ha  prohibido que se boque en  varias 
épocas como un agen te  de sedición. Desde 1830 á 1840, estuvo  prohibida 
y ha vuelto  á  e jecu tarse  en  1849.

Los poetas de H ungría  a lu d en  con frecuencia á  ese him no mágico:
"¡No toques, bohem io, exclam a Carlos B érezy, no  toques e n tre  

nosotros la  Marcha de Rakouskyl ;Mi corazón se desg arra , m i corazón se 
hace pedazos cuando oigo e l can to  húngaro , cuando resuena la  m archal 
¡Ah! ¡Rompe enseguida ese violón que solloza y  vé á  sep u lta rle  en  la 
estepa! ¡P or qué le  guardas? ¡Ya no pnede hacer más que lacerar nues­
tra s  alm as.

O Q U E  H A Y  D E  N U E V O .

VIBRACION D E  LAS CUERDAS VOCALES.

U n periódico de m edicina, a l  d a r cuen ta  de las ú ltim as sesiones d é la  
ju n ta  de médicos rasos de  San P etersburgo, e«cribe lo sigu ien te con r e ­
lación á  las vibraciones de la® cnerdas vocales-

4

"E l catedrático  Sr. Simoiiovski refisce que e l año pasudo consiguió 
com probar que el músculo cricobireoLdeo an te rio r, al que ape llida  m u s i­
cal, por ser el más im p o rtan te  para  e l cauto , recibe su inervación del 
nervio  laríngeo superior. Después de haber dem ostrado ya an tes que 1» 
sección parcial de dicho nérvio va seguida de la  atrofia del miiscuio co­
rrespondiente, procedió á  estud iar esta  dependencia de o tro  modo, á 
saber: por medio del estroboscopio (instrum ento  que perm ite  descompo­
n e r y com poner los m ovimientos), no solam ente eu  perros—á los que d i ­
vidió el nervio laríngeo  superior de un lado, pudieiido luego observar 
claram ente  la s  vibraciones a lte rn ad as  de  las cuerdas vocales, que el ca- 
ted rá ticoS r. ICoshlakov había estudiado en  la laringe a rtific ia l—sino tam ­
bién en  un enferm o con parálisis del lado derecho de la laringe , de 
prim er grado , de modo que e ra  aú n  posible la  tensión de las cuerda® 
vocales.

E xplorando con el estroboscopio, observó que en  los tonos bajos v i­
b rab a  tan  solo la  cnerda norm al, pero a l  elevarse el tono, v ib rab a  ta m ­
bién la o tra  y  com pletam ente acorde con la prim era, quedando, pues, 
establecida en esta  condición la  norm alidad de la tensión de !as cuerdas 
vocales. Siendo oscuro e l origen de la  afección, se aplicó la elec tricidad  
y se obtuvo la  m ejoría, verificándose las vibraciones de la  cuerda en fe r­
ma tam bién en los bonos bajos. Eu v is ta  de que la  concordancia de las 
vibraciones indica una tensión norm al de las cuerdas, y , por consiguien ■ 
te , estado norm al de ambos músculos mnsicale®, m ien tras que la  a l te r -  
nabividad de las vibraciones ind ica paresia de  uno de los mismos, Siino- 
novski cree que, dada la d ificu ltad  del diagnóstico de la  paresia del 
músculo musical, no sería in ú til  re cu rrir  á  la exploración m ediante ei 
estroboscopio, no solam ente para  fines diagnósticos, sino tam bién p ara  
com probar la  eficacia del tra tam ien to  y  establecer así el pronóstico."

EL  OTELLO D E VERDI.

E n  la m añana del 17 de este mes se verificó en el tea tro  de la Scala, 
de Milán, la  prim era lectura con orquesta de lu nueva ópera de V erd i, 
Otello.

Por la  noche se leyó, segunda vez, la p a rtitu ra , y  a l d ía  s igu ien te 
debió ensayarse con los can tan tes, los cuales sa len  ya  perfectam ente sus 
papeles.

V erdi, acompañado de Boito, Ricordi y  F ací" , ensayó al piano con la 
Panbaleoni, Tam agno, M aurel y  N avarrin i, á  quienes m anifestó su sin­
gular satisfacción.

La prim era ropresentación se ha fijado para  el sábado 29 de Enero, 
según los deseos de V'erdi, que trab a ja  con la  aotvidad de u n  joven .

E l m aestro ha dicho, que si se r e  una s ila  psrsona en  el ensayo g en e­
ra l, abandonará inm ediatam ente el tea tro .

E n tre  las celebridades te a tra le s  que asistirán  a l estreno del Otello, 
podemos citar: los señores R ibt y  G aillard, d irec to res de la O pera de 
París; Campos Valdez, em presario de San Carlos de Lisboa; Lapissida y  
D upont, d irectores del te a tro  de  la Moniiaie en B ruselas; S . Keglevich, 
in ten d en te  del te a tro  N acional y  rea l de B udapest; y  F . A . Suberb, d i ­
rector del tea tro  Nacional de Prague.

¡Y del tea tro  Real de M adrid, quién irá  á  ver la n u ev a ó p e ra  de 
Yerdi?

A estas horas nada se sabe acerca del particu lar.

BU EN  NEGOCIO.

Los periódicos del Estado m ejicano de Tanm alipas, publican n n ed ic j 
to  del presidente de la República, en e l que se ofrecen 1.000 pesos á  la 
persona que denuncie e l paradero de u n  individuo que se hizo pasar en  la 
cap ita l por em presario de la compañía de ópera de la  P a tti,  y  con bal ca­
rá c te r  promovió varios abonos, habiendo reunido unos ochenta m il pesos, 
con los qne desapareció de la  ciudad, créese que en dirección a i re ferido  
Estado.
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Hé aqní la  lis ta  de la s  óperas que se h a a  puesto ea  escena en el te a ­
tro  R eal desde la  publicacióu de  nuestro ú ltim o  número:

Ju ev es 20.—D inorah,
V iernes 21.—Gioconda.
Sábado 22. -M efistofele.
M artes 25.— D inorah.
Miércoles 26.— M ignon.

*
» *

En e l te a tro  R eal se ha  ejecutado con excelen te éxito  la  preciosa ópe­
ra  de M eyerbeer Dinorah.

E n su representación han  obtenido grandes aplausos las señoras O ír-  
gano y  F ab ri y  los señores De-Lucía y  B a ttis tin i.

L a prim era dijo  con g ran  acierto  su p a r te , y  se vió precisada á repe­
t i r  e l famoso v a ls  de la  som bra.

B a ttis tin i no le  fué en  zaga, pnes supo expresar con g ra n  sen tim ien­
to  y  du lzu ra  todo su papsl, y  dijo de un  modo adm irab le  la  rom anza del 
últim o acto , que rep itió  en  medio de a tronadores aplausos.

D e-Luoía m ny bien y  muy en carácter; la  F ab ri deliciosa en su corto 
papel de Cabrero; B eltrarao  acertadísim o, como de costum bre, y  Z iliani 
m uy acep tab le den tro  de  su m odesta esfera de acción.

Los coros perfeciam ente y  la  orquesta d irig ida  de  adm irab le m anera 
por M ancinelli.

La sinfonía fué rep e tid a , conviniendo todos en  que pocas veces la  
había escuchado e l público v ertid a  cou tan  exquisitos prim ores.

•  *

E l sábado próxim o em pezará á funcionar el en Circo de Price una 
com pañía de zarzuela.

La inauguración  se verificará con la  opereta de  V eruey  A rta g n a n .

Con buen  éx ito  se ha  estrenado en  el te a tro  E slava, n n  ju g u e te  l í r i ­
co en un acto , E l figón  de las dealiohas, o rig inal de los señores Llanos 
y Chapí.

E l lib ro  es m uy ameno y en tre ten id o  y la  m úsica m uy superior á  la  
que, tratándose de obras del mismo género, ha  escrito e l aplaudido 
au to r de la  F antasía  JIoriaea.

De los cinco núm eros de  que consta la  obra, fueron repetidos cua tro .
L a  e j e c i t c i Ó D  b astan te  acertada.
Los autores fueron llam ados á la  escena á  la  conclusión de  la  obra.

Eu el te a tro  de Novedades ha sido m uy bien recibido por e l público 
e l repu tado  actor don Pedro Delgado.

E n  la  represen tación  del dram a de don Enrique G aspar EL jugador  
de m a n o t, dem ostró su mucho v a le r y  arran có  justos y  rep e ti­
dos aplausos.

Ha sido con tra tado  por la  em presa del te a tro  de  V ariedades e l bajo 
cómico don José Bosch.

* *

En ex trem o agradab le  fué la  sesión ex trao rd in aria  ce lebrada e l v ie r­
nes ú ltim o  por la  sociedad de cuartetos.

Como de costum bre, S . A . R . la  in fan ta  doña Isabel honró cnn su 
presencia el concierto.

Llam ó grandem ente  la  atención el cu a rte to  en m i bemol p a ra  in s tru ­
m entos de ai-eo, publicado en  P arís  en 1824 cuando su au to r, el m alogra­
do A rriaga, con taba solo diez y ocho años.

E l cuarte to , que es adm irab le , fué in terp re tad o  á  la  perfección por 
los señores M onasterio, U rru tio , L esbany  M irecki, quienes recib ieron 
el aplauso unánim e de la  concurrencia.

La segunda p a r te  de la  sesión corría á  cargo del señor T ragó. Tocó 
este a r tis ta  de u n  modo superior á cuanto j elogios pudiéram os p ro d ig ar­
le  la g ran  fan tasía  p ara  piano de S íhubert (ob. 15), obteniendo por ello 
los en tusiastas plácemes de su aud ito rio .

Dióse p ara  te rm in ar, una segunda audición del ce'lebre octeto de 
Svendsen, que tan to  hab ía  agradado  en  el concierto  an te rio r.

Fué in te rp re tad o  de u n  modo notable por los señores M onasterio, 
U rru tia , Lesban, M irecki, Sancho. Agudo, C uenca y  T ejada,

R epitióse e l aoherzo en  medio de a tronadores aplausos.
La sesión de m añana será la ú ltim a, y  en  e lla  oirem ss u a  bellísim o 

cu a rte to  de Bram«, nunca ejecutado en M adrid.

G ayarte  se encuen tra  e a  A lham a de donde regresará probablem ente 
m añana.

E l sábado volverá á  p resentarse en la  escena del tea tro  R eal coa la  
L u cía  de Lam m erm oor.

Después c a n ta rá  Loa Parifanog.

Dos chifladuras se t i tu la  una parodia del ú  tim o d ram a del S r. Eche­
g aray , Dos fanatismos-, aquella  obra ha  sido esc rita  por un aplaudido 
au to r y  será  estren ad a  en  breve en  e l te a tro  de  la  Comedia.

El d ía  1.“ del próxim o Febrero se verificará en  e l te a tro  R eal el b a i­
le de m áscaras que trad ic ionalm ente  organiza á su beneficio la  Sociedad 
de E scritores y  A rtis tas.

P ara  esta  solem nidad ha  escribo M ancinelli un  vals titu lad o  La vida  
es sueño, que dedica á  la Sociedad de E scritores y  A rtis tas.

E l 8 del co rrien te  llegó á la  H abana Sarah  Bevnhardb.

E X T R A N J E R O

E n T u rín  se ha estrenado la ópera del m aestro  Ponchielli titu lad a  
I  L itu a n i,  y  aunque su ejecución por p arte  de la p r im a -d o n n a  señora 
Qabbi, del ten o r A ndrade, del barítono  Kaschm an y  del bajo S au riu i no 
ha dejado nada que desear, el éxito  no ha  sido ex trao rd inario . La obra 
ha  pasado y  nada más.

La ópera E l Cid, de M assanet, se ha representado con ex trao rd in ario  
éxito eu  N an tes, d irig iendo  la  orquesta  e l mismo au to r. Tam bién d irig i­
rá  éste la obra en Araberes, donde debe estrenarse  den tro  de pocos d ías,

«•  »
Eti el te a tro  de Pesbh, cap ita l de H ungría , se estrenará  próxim am en- 

W un dram a en  un acto, titu lad o  El castillo de K ronburg , escrito  por e l 
rey  de Suecia Oscar I I ,  y  cuyo argum ento  está  fundado en  un episodio 
de  la guerra  que hacia mediados del siglo X V II estalló  e n tre  Suecia y 
D inam arca.
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M adame Jud ie  se h a lla  enferm a de un fuerte  a taque le  reum a a r ­
ticu la r que la im pide tom ar p a r te  en  las repre-sentaciones tea tra les .

Dieciseis teatros han  sido incendiados en el año 188Ü. Son los si­
guientes:

1.", el t<*fltro de Whibe de Detroit, (Estados Unidos de Am érica).—
2.®, e l del Pyrée en  Abenas (Grecia).— 3.°, el de O rleausville (A rgelia). 
—4.*, el de  San Carlos de  Key-W esb (Estados Unidos de América).— 5.*, 
e l del D erby (In g la te rra ) .— 6 .*, el concierto del P rado en París.—7.*, el 
circo F erron i de W ilnn (Rusia).— 8 ®, el tea tro  de W estevville (Estados 
Unidos de A m érical.— í).®, e l de  Bocluim (Wesph ilin),— 1 0 , e l de Louls- 
v ille  (Estados Unidos de América).— 11, el de Indú  de T innovelly  (In ­
dias inglesas).— 12, e l circo C iniselli de R evel (Rusia).— 13, la  academia 
de Música de D enver (Estados U nidos de Am érica),— 14, el circo F ra n -  
klow de Peslh (H ungría).—15, e l circo R ichter de Ja ssy  (T urquía).— 16, 
e l tea tro  Herzog de W ashington (Elsfcados U nidos de Am érica).

Los periódicos franceses anuncian  que Gounod acaba de term inar la 
misa dedicada á  la memoria de  Ju an a  de Arco. E sta  m isa, debe ejecu­
ta rse  en la  ca tedral de Reims, en  el mes de Ju lio  próximo.

*  «

En el tea tro  de la  Monnaie de  Bruselas el bailete titu lad o  Myosotis 
de Saracco, música de F lon, no ha obtenido éx ito  favorable.

CAMBIO DE PERIÓDICOS

H e aquí la  lis ta  de los principales periódicos musicales con quieii.^s, 
además de los más reputados diarios políticos de E .iropa y  Am érica, 
tien e  establecido el cambio L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s i c a l :

L e  Menestrel, París.
Jj'Art-M uaioal, ídem .
Le Ouíde M usical, Bruselas:
Le Monde Á rtis te , París.
L'Ecko M usical, Bruselas.
L a  Gazzetía M usió‘le, M ilán.
II  Trovatore, ídem.
L 'Á rie , Bologoa.
L'Occh.ialetto, Nápoles.
L a  Oazzeita M elodrammatioa, Milán.
A m phion , Lisboa.
R  Cosmorama PittoHco, M ilán.
L a  Qazzeta dei Teatri, ídem .
E l M undo A rtístico , Bnenos-A íres.
L 'E u ro p e  artiste. P a rí- .
Le m usique des fa m ille s , ídem .
M onthly musical record, Londres.
The m usica l World, Idem.
L ' A va ldo , F lorencia.
BoUetino artíaíieo in ternazionale, Milán.
I I  P ira ta ,  T urín .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an» 
ticipadamente. La inserción será gratuita para los suscritores á  L a  CORRES» 
p o N D E N ciA  M u s i c a l .

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
GonzáIezyM ateoSrta.D.* Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D,® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta 
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor e.sceii
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo
Espino
Estarrona
Fernández Grajal
Flores Laguna
Fernández Caballero
García
Heredia
Inzenga
Jiménez Delgado
Llanos
Marqués
Mirail
Mirecki
Monge
Montiano
Moré
Montalbáii 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
D, Emilio 

José 
José
Francisco
Pablo
Justo
Cosme
Tomás
Jorge
Enrique
Manuel
Juan
Juan
Ruperto
Cruz
Ca.simiro
José
.Manuel
José
Manuel
J. Antonio
Domingo
José
J .
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Kobustiano
Antonio
Ignacio
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23 , 2 ®
Calle de la Ballesta, nuni. 15 . 
Costanilla de S. Pedro, 4 , 3.° deba 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 22 , 3.° derecha.
San Quintín, 8, 2 ° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .“
Vergara, 12 , l.° derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  lO ,  2 ." derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha. 
Plaza de los Ministerios, 5.
Paseo Atocha, 19 . principal, izqda, 
Bailén, 4 , 2.° interior. 
Campoinanes, 5, 2.® izquierda. 
Hita, 5 y  7, bajo.
Cruz, 42 , entresuelo.
Juan de Mena, 5, 3 °
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas. 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .°, derecha. 
Luzón, I, 4 .° derecha.
San Millán 4 , 3.° derecha, 
Trajineros, 30, pral.
Torres, S, pml.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3.°
Velázquez, 56, 2 °
San Bernardo, 2, 2 °
San Agustín, 6 , 2.®
Campomanes, 5, 2 .® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2.®
Cervantes, 15 , pral. derecha. 
.Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martin, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2.® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, 1 1 , 3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.®
Conde de Barajas, 2, 2 .®
Caballero de Gracia, 24, 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
San Martín, 3, 2.°, izquierda. 
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d  

contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan» 
te  para el profesorado en general.
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N U E S T R O S  P R O P O S I T O S .

Vamos á en tra r en el séptimo aflo de nuestra publicación. N uestra edad 
y  nuestra historia nos dan derecho á ser muy breves y  á  en tra r desde luego 
en m ateria sin retóricas ni indigestos preámbulos.

Seguimos sin vacilar por el camino emprendido mejorando de día en día 
las condiciones de nuestra publicación y  procurando,m antenerla ventajosa­
mente á  la  a ltu ra  en que hoy se encuentra entre todos los periódicos de la 
misma índole que aparecen y  sucumben con singular rapidez, m ientras nos­
otros nos sostenemos por fortuna en pié con el apoyo constante de nuestros 
abonados y  el favor que nos dispensa el público en general.

No hacemos el elogio de los brillantes artículos que hemos dado á luz 
duran te el afio de 1886, pero sí consignaremos que el coste de la  música 
que hemos regalado á  nuestros suscritores quintuplica con creces el coste de 
la  suscripción á  L a C o b b e s p o n d k n c ia  M usicai,.

N ada diremos en honor de las composiciones que hemos repartido y  que 
forman el sexto álbum de música selecta con que desde hoy cuentan nuestros 
suscritores.

H echas estas salvedades solo nos fa lta  m anifestar que como todos los 
anos ofrecemos también en la presente ocasión las siguiente.''

P R I M A S .

A  lo s  q u e  se  s u sc r ib a n  p o r  u n  a ñ o , á  c o n ta r  d e sd e  1 de 
E n e ro  d e  1887, re g a la re m o s  á  elección , u n  e je m p la r  d e  u n a  
d e  la s  s ig u ie n te s  ob ras:

ALBUM DE 18 PIEZA S de Bach, Beethoven, Cram er, Dussek, Field, 
Gluck, Handel, H aydn, M ozart, Paradisi, Scarlati, Schubert. 

ALBUM D E 20 PIEZA S de Cliopín, Heller, H enselt, H iller, Jadassohn, 
K irchner, Mayer, Mendelssohn, Rubinsteín, Schulhoff, Schu­
mann.

ALBUM DE 20 PIE Z A S escojidas de Brahms, Bolow, Gade, Hellei-, H en­
selt, K irchner, L iszt, R aff, R eissiger, Schum ann, Silas, 
Volkman, W apner.

ALBUM  DE 20 P IE Z A S  escogidas de Bach, Boccherini, Chopín, Corelli, 
Couperin, Gluck, H andel, Mendelssohn, Rameau, Scarlati, 

STEPH EN  HELLER, 7 tarantelas.

ALBUM DE 1 1  PIEZAS favoritas de H eller (la Casse, la Kermsse, la  pe- 
tite  M endiante, Eglogne, 4  arabesques, 3 Promenades, d’un 
Solitaire).

ALBUM 1.“. de A . H enselt, 12 piezas favoritas. (Repos d’amour, valse, 
nocturno, sonatina, rhapsodie. S i oiseau j ’étais, TViegen- 
lied, romance, Pensée fugitive).

ALBUM 2.M 2  piezas favoritas (lamento, góndola, romance, valse. Ave 
M aría, impromptu. Fruhlingslied. Liebeslied, polka, nocturno, 
mazurka, etc.)

ALBUM 10—Obras de Schumann.

O una de las siguientes partitu ras para piano solo:

ELISIR  D ‘ AMORE, deD onizetti; OTELLO y EL BARBERO D E SEV I­
LLA, deRossini, SONAMBULA y  PURITANO.^, de Belli- 
ni, y  LE  NOZZE DI FIG A RO , de Mozart.

Además ofrecemos con extraordinaria economía á  nuestros suscritores 
la partitu ra  de canto y piano de la ópera del maestro Villate

BALDASARliE,
que con tan  grandioso éxito ha  sido puesta en escena en el teatro  Real.

D icha obra, cuyo coste es de 20 pesetas, podrán obtenerla los sus • 
critores:

Por un año, e n .........................  14 pesetas.
Por seis meses, en .........................  16 id.
P o r tres, en .........................  18 id.

SAN FR.ANGO DL SENA.
L a partitu ra  para  piano sólo de esta grandiosa obra y  cuyo precio es de 

15 pesetas, podrán obtenerla los suscritores.

P o r un aflo, en   7 pesetas.
P o r seis meses, en. 
P o r tres, en. 9

id.
id.

LL RELOJ DL LUCERNA,
de los sefiores Z apata y  Marqués.

L a  partitu ra  para canto y  piano cuyo coste es de 20 pesetas, podrán ob­
tenerla los suscritores

P or un aflo, en ...........  13 pesetas.
Por seis meses, en ........... 14 id.
P or tres , en ...........  15 id.

Obras de esta importancia ?to kan sido i  KüLs publicadas en España en 

tan ventajosas condiciones, cabiéndonos la satisfacción de ser nuestra casa 
editorial la pbuikb.í que inicia en ediciones de tanto valor, precios tan súma-
mente económicos que perm iten su adquisición á las clases más modestas.

*

La remisión de las expresadas obras á  los suscritores de provincias por 
u n  uño, se liará mediante el envío de 75 cénti ■ os de peseta (tres reales), á 
que ascienden los gastos de certificado, ó bien puede designar persona que 
la  recoja en nuestras oficinas.

Los suscritores de M adrid que quieran d isfru tar de las ventajas con­
signadas, habrán de presentar el último recibo de suscripción. Los de pro­
vincias. para  quienes esta condición pudiera ser enojosa, pueden usar ê  
mismo procedimiento que el indicado arriba  para los- suscritores por un año.

*
« »

Y  por último; todo suscritor á  L a  C o r r e s p o n d k n c ia  M u s i c a l , sea por 
afio, semestre ó trim estre, tiene derecho á  invertir el importe de su suscrí- 
ción en toda clase de obras que se hallen de ven ta  en nuestra casa edito 
rial, ya  seau editadas por la misma ó ediciones extranjeras, en la  fo m a  s i­
guiente:

E u  las obras qne no marcan precio fijo, se les rebajará la  mitad del 
precio marcado, ó sea el 60 por 100, y  el otro 50 puede abonarlo; la  mitad 
en metálico y  la  otra mitad con el importe d é la  suscripción; de suerte que 
una obra que marque seis pesetas se obtiene por una peseta cincuenta cén­
tim os en metálico.

E u  las obras que marcan precio fijo se rebajará la  cuarta  parte de p re­
cio marcado, cuya cuarta parte será abonada en recibos; de este modo, la 
obra que m arca doce 'pesetas se obtiene por uaeve en metálico.

Después de lo expuesto, sólo nos resta  repetir lo que eu afios anteriores 
hemos manifestado respecto al pensamiento que deseamos realizai-: D ifu n ­
d ir  la enseñanza y  propagar la  afición a l arte m usical, poniéndolo al 
alcance de las m ás modestas fo r tu n a s  con los grandes elementos que cuen­
ta  nuestra  casa editorial, es la m isión  que ae propone rea lizar  L a  C o ­

r r e s p o n d e n c ia  M d s ic a l ,  y  en ella no cejaremos n i  nos daremos p u n to  de 
reposo hasta conseguir que nuestro Sem anario  sea el amigo querido é i n ­
separable de la  fa m il ia ,  del hogar y  del artista .

E S TA B LK C IU IIN T O  TIPOGRÁFICO D i  M . P .  MONTOVA V COMPAÑÍA.

Cklios, 1, duplioftdo.
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
Z 3E 3 3 V n _ r S I O A .  -s r

34, Carrera de San Je ró n im o , 34.— Madrid.

Niiesfia Casa editorial aca la  de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CANTO
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LE S P A R A  L A  EDUCACION D E  L A  VOZ

P O R

I). R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R Í  ) D E  I A  E S G U E Í A  N A C f O N - M .  D E  M Ú S I C A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Tabeada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacio y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T abeada.— P recio , 7 pesetas.

LA ESCUELA DE LA V E L O CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA.

E l maesü'o Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, como lo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y

L A  M L S I C 4  D R A M Á T I C A  i S I » A Ñ A
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
FVminó r í  nuestros días, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide. Barbieri. Arrieta. Incenga,

r . " n críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación v
r  • f  cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la s l

l l  í t d i í  la Omon Artístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta

Adem ás de las biografías de Iot maestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel Gkrcía Vicen­
te Martin, S ors.G om is, A m aga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Gucibenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas 'escritas
:on la au tondad  y el incomparable estilo del prim er a í t ic e  musical de España ’ >  ̂ "lucnas, escritas

« t u í o  constituye, por tanto, una obra m onumental de indispensable
estudio  para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados, 

b e  halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  P E S E T A S .
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